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IMPORTANCIA DE LA FAMILIA EN EL CRECIMIENTO DEL 

ADOLESCENTE. 

 

Consideramos que la adolescencia comienza cuando se inician los signos puberales. 

La OMS la define como el periodo de cambios bio-psico-sociales que comienzan y 

terminan en la segunda década de la vida. Al inicio de la pubertad aparecen los signos 

de la maduración sexual, la pubarquia y telarquia en las niñas y la pubarquia y el 

crecimiento de los genitales en el niño, además se produce un crecimiento longitudinal 

rápido (estirón) y un aumento del tejido musculo-esquelético así como el tejido graso 

corporal adoptando el cuerpo adolescente las características que conforman el 

dimorfismo sexual adulto, menos evidente en la etapa prepuberal. Este periodo se 

prolonga durante aproximadamente dos años y aunque  el comienzo de estos cambios 

se inician en el varón y mujer a la misma edad las chicas alcanzan la maduración sexual 

más precozmente con una diferencia de unos 2 años con respecto a los chicos. A los 

12 años las adolescentes tienen el pico máximo de crecimiento mientras que los varones 

lo tienen a los 14 lo cual repercute en la talla final, mayor por término medio en los 

varones. 

El inicio de la pubertad va acompañado de cambios a nivel psico-social que van a ser 

también claves en el futuro desarrollo como individuo. Estos cambios van a incidir en 4 

aspectos fundamentales: La lucha dependencia-independencia, la preocupación por el 

aspecto corporal, la integración en el grupo de amigos y el desarrollo de la identidad. 

Entendemos que las familias son fundamentales para que los niños y niñas reciban una 

educación afectuosa y desarrollen habilidades que necesitan para ser parte de la 

sociedad. El desarrollo de este afecto no se basa en la genética, sino en relaciones 

significativas y por eso podemos decir que la “familia” va más allá de los padres 

biológicos. Es un adulto responsable con quién hay vínculos afectivos y sirve de 

referente para el niño o la niña. 



La familia le ayuda a los niños y niñas a aprender quienes son, desarollar su 

personalidad y les brinda apoyo emocional. El ambiente en que crecen los niños define 

elementos fundamentales para el resto de su vida. No olvidemos que la adolescencia 

es una etapa de exploración por lo que, los padres deberán identificar cuáles son los 

comportamientos que puedan suponer un alto riesgo para la salud del adolescente. La 

familia es el núcleo esencial en el que el adolescente debe encontrar por un lado el 

apoyo, la protección y el cariño necesarios y por otro el respeto hacia sus necesidades 

de independencia de perfección y de creatividad. 

El control que ejercen padres y madres en esta etapa tiene la misma importancia que 

en etapas anteriores como la infancia, sin embargo, los padres deben regular la 

intensidad de control e introducir la comunicación e información como una de las 

mejores bazas para evitar la sensación de control policial la cual puede crear el efecto 

contrario en los adolescentes, la familia como cualquier sistema viviente tiende a 

mantener una estabilidad interna que le permite adaptarse a los cambios y no 

desintegrarse. 

El adolescente vive la interacción con su entorno social, aquí la familia cumple un rol de 

modulador, permitiendo con ello que el impacto de los factores culturales, como por 

ejemplo la moda o socioeconómicos, no perturben su desarrollo evolutivo, esto es un 

aspecto importante por ejemplo, frente a fenómenos como el de la influencia del internet 

o de los videojuegos en el adolecente, aquí la familia ejerciendo la función de modulador 

puede desempeñar un efecto de protección frente a su uso indiscriminado que evitaría 

la aparición de conductas adictivas que algunos ya llaman “ciberadicción”. 

En esta época los padres están alcanzando los años medios de sus ciclos vitales, es 

esta una etapa de prueba para la familia, sea ésta permisiva o autoritaria, el 

comportamiento de los hijos adolescentes puede causarles a los padres temor e 

inseguridad, irritación e impaciencia. Una cosa es comprender la necesidad e 

importancia que sus hijos adquieran experiencias nuevas y otra la de saber, cuándo y 

cómo poner límites para que contribuyan al desarrollo del adolescente y no lo dificulten 

o impidan. 

En esta etapa los padres se ven enfrentados frecuentemente a los siguientes dilemas 

¿Cuáles son los límites adecuados para no ser autoritarios pero tampoco permisivos o 

indiferentes?, ¿Cómo hacerles comprender los peligros sin desconocer lo importante 

que es para ellos aprender nuevas experiencias?. Con frecuencia los padres reaccionan 

con ansiedad y desconcierto, lo cual dificulta la comunicación con sus hijos quienes los 

califican de exagerados y aprensivos. 



Lo importante y no hay que perder de vista es que el rol de los padres está en ser guías 

y autoridad racional, por lo tanto les corresponderá desafiarlos muchas veces cuando 

corran peligro o se pongan descalificadores, impertinentes. Deberán manifestarles sus 

molestias y preocupaciones, así como el afecto que sienten por ellos y el apoyo que 

están dispuestos a brindarles. Deberán mostrarles confianza pero basada en hechos, 

mostrarles por qué confían en ellos y por qué les ofrecen ayuda, y sobre todo advertirles 

de los comportamientos riesgosos que pueden dañar su proyecto vital. 

En la actualidad el rol paterno está presentando muchos cambios, ya que no ejerce la 

autoridad tradicional sino la comparte con la madre, inclusive comparte el quehacer 

doméstico cuando la madre trabaja, hecho que también determina que él no es el único 

proveedor económico del hogar sino ambos. En la medida que el padre pueda adaptarse 

a estas situaciones y a sus nuevos roles, venciendo barreras culturales y tome 

conciencia de la importancia que tiene para el buen desarrollo y felicidad de los hijos, 

contribuirá a la evolución normal de sus hijos.  

La paternidad responsable es la conducta producto de la madurez física, psicológica y 

social mediante la cual la pareja humana enfrenta la procreación, el desarrollo y la 

socialización de los hijos. Hay consenso en que la familia es el agente socializador más 

importante, puesto que es la primera unidad social en que el ser humano tiene contacto. 

La socialización determina tanto el aprendizaje como la adopción de pautas, valores y 

sentimientos que tienen raíces en la infancia y que ha sido dado por su familia. 

En la vida en pareja, los primeros años son particularmente difíciles, observándose una 

altísima tasa de separaciones, las cuales están fuertemente asociadas a conflictos en 

relación con los roles sexuales, a problemas económicos, a dificultades con las familias 

de origen, con quienes con frecuencia deben compartir la vivienda y a carencia en el 

manejo de la afectividad. Las separaciones conyugales y la formación de uniones de 

pareja sucesivas son cada vez más frecuentes, situaciones que resultan altamente 

dolorosas tanto para la pareja como para sus hijos. 

Es en la familia donde el niño debe aprender a comportarse en forma masculina y la 

niña en forma femenina de acuerdo a los roles que se le asignan. este aprendizaje lo 

adquiere a través de los juegos, de modelos, (fundamentalmente los padres) y 

escuchando los mensajes que transmiten los miembros de la familia. 

 

 

 



Los padres son modelos para sus hijos, no sólo por lo que saben intelectualmente, sino 

por lo que son en cuanto a su propio desarrollo personal y afectivo. Es través de esto 

que ellos transmiten un sentido de dignidad, de independencia y de una autoestima 

realista. La madre transmitirá la seguridad y valoración que posee en sí misma como 

mujer y lo transmitirá a su hija como modelo deseado. 

Creemos que la vinculación afectiva positiva entre los miembros de la familia tiene un 

peso fundamental en el desarrollo del adolescente, pero la afectividad no es un único 

ingrediente para la convivencia. El niño debe aprender a relacionarse, a distinguir lo que 

está bien de lo que está mal, lo permitido y lo que no lo está, debe ser motivado pero se 

le debe trasmitir que los objetivos que uno se propone exigen esfuerzo y que no siempre 

se consigue lo que se quiere. El niño necesita conocer los límites y digo necesita porque 

los límites son las normas que le van a dar seguridad y confianza en si mismos, 

conociéndolos van a saber lo que hacer en un momento determinado.  

La adolescencia es un periodo de exploración de la sexualidad recientemente 

descubierta, por lo que son comunes los conflictos acerca de los valores sexuales y su 

expresión. Existe una clara y franca dificultad de los padres para discutir abierta y 

francamente las cuestiones sexuales, los padres temen una confrontación negativa con 

sus hijos; como resultado, muchos adolescentes desconocen las actitudes de sus 

padres hacia los asuntos sexuales. La comunicación juega un papel primordial, y una 

buena relación entre padres e hijos se ve coronada por una acertada toma de decisiones 

en lo que respecta a los tópicos sexuales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


